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61 mejor calzado para Caballero j 
(Cosido Goodyear) 

i ; 

Zapatos blancos para scñorao, niños y caba
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La JMayor producción de Gspaña 

Depósito: CHSH JW0J4€"ieL 

TEATRALERIAS 

Revisto un hom
bre saltar 

Los señores Paso, hijo, y Dicenla, 

''¡¡".debieran retirar de la circulación 

esperpento que anoche vimos en 

1̂ Querrá, que, o lo escribieron el 

*flo de la nanita cuando estaban con 

'* dentición estos señores y el público 

*1 Babia, o si ya eran grandecitos tu 

^'ieron empeño en saber hasta donde 

''«gaba la paciencia del público.Asun ^ 

'o peor concebido y más torpemente 

'"focado, no hemos visto al cabo de 

i'incuentí años de ver teatro. 

Situaciones peor preparadas y más 

'*lsas, diálogos menos inspirados y 

'enlistes más malos casi en su totali

dad, tampoco es fácil hallarlos en 

cualquier otra obra teatral.Y cuidado 

'lUe las hay, es decir, que abundan. 

El diálogo arliticioso y e! rciorci-

diento de la frase para buscar cl 

^'liste, está ya pasado de moda. Hay 

Casos en que chistes de buena ley no 

"«gan al público por mil circunstan

cias que no hsmos de enumerar aho 

pero es que la mayoría de los de 

anoche llegaban, pero como sino. No 

"«nen maldita la gracia y no hacen 

«fecto. 

Tienen los andaluces fama de gra-

'C'osos y por algo la tienen.Pero cuan 

do Dios echa al mundo a \m anda 

'^2 patoso, ni todos los gallegos del 

•^Undo con Casares Quiroga a la 

^*bez3, son más patosos que el anda-

'^2 que sale esaborío. Sus gracias re

sientan una pared maestra. Y eso, 

Pi'ecisamente, les ha ocurrido a los 

'^'ios de Antonio Paso y joaquin D¡-

centa al hacer «eso» que vimos ano-

Han hecho de andaluz patoso. 

_ L o s srtistas „por sy pftrte hicieron 

cuanto pudieron humanamente por la 

obra, y se aplaudió su trabajo al final 

de todos los aclos. 

Para esta noche «La República de 

la¿Broma». , 

El título es atrayente. 

CELIPIN 

EL PUNTO SOBRE LA 1 

e i eepejo roto 
El alcalde de Sigüenza ha apa-

le'^do a un periodista. ¿Motivo? Ha

cia una campaña de fiscalización mu 

nicipal, spuntando irregularidades 

en la administración de aquel Muni

cipio. Ya es bastante. Y yo creo 

que ese aicfdde, no sólo no debe ser 

destituido ni amonestado, sino que 

debe ser objeto de un homenaje. La 

ruda franqueza con que ha descu

bierto lo que la actual República su 

pone para los periodistas república 

nos merece las mayores exaltacio

nes. Es un alcalde símbolo, como el 

de Móstoles lo fuera en la epopeya 

de la Independencia y el de Zalamea 

en las cuestiones de propio honor... 

Porque es el caso que la mayo'ía 

de los alcaldes de España, y no po

cos personajes de la situ? ción, de 

searían hacer lo mismo con olros 

tantos periodistas hasta pulverizar

los. No lo hacen por ese resto de 

pudor que aún queda en las perso 

ñas medianamente educadas. O una 

sombra de descoco. O por misdo a 

que las bofetadas tergan una res 

puesta adecuada. Pero en el fondo, 

el odio del político al periodista e'--

innato, Y éste se demuestra en gra 

duaciones, según el plano da al u 

ra que ocupa el gerifalte. Si se tra 

ta de un alcalde de pueblo como el 

de Letur, mete al periodiita en la 

UIID ciu lí d с mo S gü íwza, apalea. 
SI SU catfgo ;a seiiiU ИПЛ D receló i 

gf reral o una dipiitnciói a Cortes, 

.se querella. Si es ministro, sospen

de los periódicos. En el fondo, siem

pre es un político un if,lccílds de Si
güenza, que quisiera ver anulado 

muerto a quien pretende enterrar en 

sus actos púb'icos. 

Un gran político esciamabí en 

cierta ocasión: 

¡Qué bien se gjbern-iríi sin Pren-

sa! 

Y uno de-suj contertulios le repli

có rápido: 

— ¿No está en sus manos suspen

derla? 

La Prensa lia sido obsesión de to 

dos los tiranos en todos los tiempos. 

Napoleón untaba perió lieos y fun 

daba periódicos. Mussolini no h i de 

jado mas Prensa que la suya, la que 

lo jalen y ls incienfñ. Ahora se ha 

descubierto otro modo de dominar 

el terrible monstruo, el dragón in

mortal. Es captarle amansarle,«frus

tarle», aun cuando le queden algu 

ñas uñfis rebeldes en sus carpas fe 

roces. Ya S gfrido no necesita forjar 

la espada con temple iracundo. Arro

ja el acero, y en la diestra lleva una 

bolsa de á reos reflejos... 

Lo que ocurre es qua no todos 

pueden ser modernos S 'gfridos.Que 

el grito atávico los domino, los en

coleriza, saca de su interior la mala 

bestia que llevan dentro, y aún usan 

la espada forjada en las selvas. Uno 

por otro, optemos por el héroe le 

gendario, franco, abierto, que se cx 

presa a golpes como ese alcalde de 

Sigü3nz;i, qre, para más adorno del 

régimen,era monárquico hasta el 14 

de abril f había servido con lealtad 

espartana al dictador Piimo de Ri 

vera. El ha descorrido el velo Inge 

nuamente. El ha descubierto el pa 

norama. Los periooistas ya sabemos 

que hoy, cosno ayer, en el área po 

litica somos los eterncs indeseables, 

quizá porque somos el espejo que 

pone delante de los ojos de muchos 

soberbios sus repulsivas fealdades. 

En el fondo del asunto, nada: un es 

pejo roto. Un espejo que ni siquiera 

es uno de aquellos espejos de Vene 

cia donde afinaba sus galas una do 

garesa Intrigante. 

EZEQUIEL ENDERIZ j 

Instituto de 
Segunda 6nse-
ñ̂ anza de Lorca 

CURSO 1932 33 

Lista de alumnos a los que les ha 

sido concedida matrícula gratuita,! 

por acuerdo del Claustro de estei 

Centro, celebrado el día 6 de Octu 

bre del corrriente año. 

1 Don Tomás Cano Giménez.— 

2, D. Antonio Lidón García.—3,don 

José Bayonas de Gea.—4, señorita 

5, don Oírmelo N ivarro vSorl.uio.— 

G, don Aquilino Rublo M -rtinez — 

7, don Vicente González Pared 

8, don Baltasar Lilio V i u d e z . - 9, 

don Luis Martínez Gircía —10, don 

Alfonso Ríina Lóp'^z —11, D. Fran 

cisco Montesinos Raíz.— 12, don Mi 

guel Crrbonell de la Cruz —13, se 

ñorita Pilai ,Peñarrubia García de 

Alarcón. —Í4, don Andrés Mulero 

Ruiz. —1.5, Jesús Jod^r Carrasco.— 

16, don G-egorio Martínez Leal.— 

17, don José Espín López.—18, se 

ñorita Micaela Lucas Sánchez. —19, 

don Juan Feí.or R'iíz—-20, don José 

Martínez Ruiz. —21, señorita Teresa 

Para Rebollo. —22, don Enrique Pé 

rez López.—23, señorita Trinidad 

Costa Guevara.—24, señorita Jua 

na Costa Guevara.—25, don José 

Antonio Fernández Navarro.—26. 

don Ginés Segura Soler.—27, don 

Norberto Jesús Villa.—28, don Ma 

riano Ros Giner.—29, don Jesús Jo 

dar Cánovas.—30, don José Guirao 

López.—-31, don Joaquín Rae! Fer 

nández.—32, don José Ruiz Gil.— 

33, señorita Asunción Viseras Loren 

te.—34, don Pedro Martínez More 

no.—^35, don José Pallares Fernán 

dez — 3r3, don José María Ruiz Pe 

riago.—37, don José Manuel Perla 

go Mar t ínez . -33 , don Jo3§ Ma.tf 

nez Gl'. 

La R. O. de 12 de Abril de 1927, 

en artículo 1.° determina: La matri 

eula gratuita sólo exime del abono 

de los derechos de timbres, pólizas 

y papel de pagos 

Artículo 2.° A instancia de los in 

teresados las Juntas económicas pue 

den reducir o condonar los derechos 

en metálico, que en otro caso ¿eben 

abonar todos los alumnos con mabi 

eula gratuita. 

Los alumnos que no figure su 

nombre en la anterior lista, deberán 

tener sus instancias por desestima 

das, pudiendo matricularse éstos 

hasla el día 20 del corriente mes,sin 

aumento de derechos, de acuerdo 

con la R. O. de 1.° de Marzo de 1921 

artículo 7.* 

Lorca 7 de Octubre 193í>. 

EL SECRETARIO , 

PARA LA TARDE 

La paz perpe
tua y la Socie
dad de las Ila

ciones 
El año'de la Paz de Basilea—1795 

—publicó^ Kant un Ensay o filosófico 

sobre la paz perpetua, ávidamente 

buscado por lodos cuantos se intere

saban en estos problemas.Se espera

ba un examen de los acontecimientos 

de entonces, pero.aquello no era más 

; que un fragmento de todo un sistc-
\ ma, 

Guillermo de Humboldt escribía 

«A:abo de leer h Paz perpetua de 

Kint. . No encuentro, sin ex:eptuar 

el principio de la política a priori, na- ' 

da que no se pueda leer en sus escri

tos anteriores. Pero esto no estorbr, 

I para que me guste el opúsculo, ima

gen fiel e interesante de la personali

dad de su autor. Está escrilo, o al 

menos así rae lo parece, de un modo 

genial, con mucha fantasía y enardí-

cimiento...» 

Koernei escribía igualmente a Svhs 

llvr el 18 de diciembre de 1795: 

«¿Qué te parece cl último escrito 

de Kant sobre la paz perpetua?, A mi 

no me satisfizo. Kant se mueve aq lí 

en su propio elementa. DI observa

ciones hechas en su espiritu exclusi

vo, deduci proposiciones que uo so» 

portan un^^examen riguroso...» . 

¿Qué significaba y valia este Ensa--f 

yo de Kant tan diversamente estima

do? 

Soñar en la paz perpetua no era 

por cierto una novedad. Los mitos 

religiosos, las leyendas poéticas, las 

tradiciones populares, habían difundi

do por el mundo antiguo, la idea de 

un estado general de concordia, de 

una edad de oro, que hubiera prece

dido a la etapa de las discordias y de 

ias violencias. Pero esta visión preté

rita de la paz, confirmaba la fatalidad 

de la guerra en el presente y en lo 

porvenir. 

^ L a masonería desarrollando el espi 

ritu de universalidad, el cristianismo 

proclamando la bienaventuranza de 

los pacííicos y la guerra misma, que 

casi siempre sirvió intereses distintos 

a los móviles que le habían suscitado, 

el derecho de gentes, en fin, destina- ''' 

do a limitar el poder del .vencedor 

sobre el vencido y a detener y preve

nir los conflictos, todo ha conspirado 

en favor de la paz. 

Ya en 1464 Jorge Padiebrad, rey . 

de Bohemia, expuso a Luis XI rey dé 

Francia su plan «para la emancipa

ción de los pueblos y de los reyes 

por la organización de una nueva 

Europa». Si trataba de una coalición' 

de potencias de segundo orden, des

tinada a impedir toda agresión y to-

da tiranía. 

Hubo después,—¡qué lejos aun la 

I sociedad de las naciones!—el gran 

proyecto de Enrique iV de Fraucia y " 

de Sully, que significaba de una par

te el establecimiento del perfecto equi 

librio entre las seis monarquías here

ditarias, las cinco electivas y las cua

tro Repúblicas y de otra la Constitu

ción de un cjn 'ej ) anírctiónico en

cargado dc conocer en todas las que

rellas que se suscitaban entre los Es

tados. 

Pierre, pretendía asegurar la paz 

perpetua, obligando a los soberanos 

a firmar los cinco artículos siguientes* 

l: Los soberanos signatarios se 

alian para protejerse mutnamentc 

«contra las desdichas de las guerras 

extranjeras y civiles», para garantizar 

la conservación y a sus familias la he

rencia del poder, para de este modo 

disminuir los gastos y aumjntar los 

ingresos, para poder trabajar en el 

perfeccionamiento de las leyes y de 

cárcel por sn cuenta. Si ya es de Provicjencia Fernández, Navarro.— : el 30de octubrede 1795 « Schiller: ! lo^reglamentos de sus Estadov.accp-


